
126 ecología política                              ecología política  127

 A
M

É
R

IC
A

 L
A

T
IN

A

Central Hidroelectrica Ralko de Endesa-España, Alto Bio Bio.
© Pablo Díaz

En septiembre del año 2004 fue inaugurada oficial-
mente por altos ejecutivos de Endesa-España la Central 
Hidroeléctrica Ralko, en el sur de Chile. Gerentes, au-
toridades, accionistas e ingenieros brindaron aquel día 
sobre el imponente muro de 150 metros emplazado 
sobre el río Bio-Bio, en la precordillera de la VIII 
Región y sobre territorio de comunidades indígenas 
pehuenches. Como contrapunto, 40 kilómetros mon-
taña arriba, caminos intransitables y viviendas enterra-
das en la nieve daban cuenta de uno de los capítulos 
desconocidos de esta historia.

«Nosotros antes teníamos una o dos hectáreas de tierra 
allá abajo en Lepoy. Apenas nos alcanzaba para criar algunas 
aves, animalitos y hacer huerta... Acá Endesa nos paso veinte 
hectáreas promedio. Todos lo vimos como un avance, sin 
embargo, hoy estamos casi peor que antes. Los animales 
se nos mueren en invierno, los mata la nieve cuando se 
accidentan en las quebradas o se acaba el pasto y no hay 
forraje... Ahora los estamos vendiendo casi todos, para poder 
comprar mercaderías o para pagar las deudas que tenemos 
con la propia Endesa», señala José Millanao, miembro de 
la comunidad pehuenche El Barco.

Millanao es uno de los 184 indígenas pehuenche que 
—a fines de los años noventa— aceptó permutar sus tierras a 

Endesa-España para posibilitar la construcción de la Represa 
Ralko en el Cajón del río Bio-Bio, uno de los más importan-
tes de la zona sur de Chile y que nace en las altas cumbres 
cordilleranas de la VIII región. Nos cuenta que vivía en la 
comunidad Ralko Lepoy y desde allí se traslado junto a toda 
su familia cordillera arriba, hasta el denominado Fundo El 
Barco, uno de los dos lugares elegidos por la transnacional 
para trasladar a todas aquellas familias afectadas directa o 
indirectamente por el emplazamiento de la central. «En ese 
tiempo no pudimos negarnos. La situación estaba mala, no 
había trabajo, no teníamos tierra, animales y Endesa nos 
prometió ayudarnos», recuerda Millanao. 

Sin embargo, le bastó soportar solo uno de los seis 
inviernos que llevan en la zona para darse cuenta que el 
paraíso prometido bien podría transformarse en un ver-
dadero infierno. En un verdadero y cruel infierno blanco. 
«Acá los inviernos son muy duros, a veces caen dos, tres 
metros de nieve y no se puede hacer nada en varios meses 
porque la nieve lo tapa todo... Antes Endesa limpiaba con 
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